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La llamada a participar de la vocación religiosa es invitación atractiva 

Recuerdo que tenía yo unos 12 años (1962) cuando cursando el primer año de 

humanidades nos invitaron en el colegio a un Retiro Espiritual. Entre los 

compañeros de curso, todos varones, corría fuerte la voz que esta actividad era 

para invitarnos a ir al Seminario. Y así fue, luego de tres días de retiro, el 

sacerdote nos hizo la tan esperada pregunta, quien quiere prepararse para ir al 

seminario.  No recuerdo bien, pero éramos unos 25 jóvenes, de una edad similar. 

Uno de ellos, ese día salió llorando y corriendo para su casa, los demás, nos 

mirábamos unos a otros y comenzaron a levantar las manos al menos la mitad 

de los que estábamos. 

Eran otros tiempos, conocí a algunos papas que deseaban que algunos de sus 

hijos tuvieran vocación religiosa. Hoy, en mis catequesis he realizado la 

consulta a los padres y nadie se atreve a decir algo.  

Ciertamente hoy observamos un cierto pesimismo, y no conocemos de muchas 

vocaciones para el sacerdocio y la vida religiosa consagrada. Y las que hay, son 

ya personas mayores de edad o no muy adolescente. 

La vocación es una llamada y una gracia, y por mucho que a veces intentemos 

nosotros infundirla en alguien, no está en nuestras manos que nazca. La 

http://www.santateresadelosandes.cl/


iniciativa es de Dios. El mismo Jesús nos lo dice; “No me habéis elegido 

vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros”1  

Pero lo que es cierto, es que la vocación es un camino que se reconoce junto 

con la maduración de nuestra fe, y este reconocimiento lo hacemos en un 

dialogo íntimo y personal con Dios, donde él nos revela que nos tiene un 

proyecto de vida y a nosotros nos corresponde dar a este plan de vida una 

respuesta.  

Con todo, este plan de Dios se nos presenta de modo de hacer frente al llamado, 

una libre elección. En efecto, todos estamos llamados a la santidad y a la vida 

eterna, y lo podemos hacer dentro del matrimonio o la vida consagrada, en 

ambas situaciones, podemos caminar a una vida de perfección. Lo que debemos 

tener en cuenta, que siendo esta una iniciativa de Dios exige una entrega total a 

la vocación que ha sido convocada. 

En el caso de nuestra santa carmelita, ella con mucha generosidad asumió el 

llamado que sintió en su corazón. Tal así, que después haber puesto la mano en 

el arado, nunca volvió los ojos atrás2 ni tampoco puso al Señor condiciones 

como aquel que nos recuerda el Evangelio3 y esto porque Dios quiere la entrega 

total. Quiere nuestro corazón absoluto e indiviso. 

La vocación Teresa de Los Andes 

Teresa relata que estando enferma (Año 1913) y con los ojos llenos de lágrimas 

se fijó en un cuadro del Sagrado Corazón y sintió una voz muy dulce que le 

decía que Jesús la quería para Él y que fuese Carmelita.4. Luego (2 de 

                                                           
1 Jn 15,16 
2 Lc 9, 62 
3 Mt 8, 21-22 
4 7. El 8 de diciembre siempre enferma. La Virgen y Jesús me hablan. 



septiembre 1915) sintiéndose enferma, se encomienda a Teresa de Lisieux para 

que se sane y pueda consagrarse a Dios como religiosa carmelita5. Cinco años 

más tarde ingresó al "Monasterio del Espíritu Santo de las Carmelitas Descalzas 

de Los Andes", en la diócesis de San Felipe de Aconcagua (V Región de 

Valparaíso), el 7 de mayo de 1919. El 14 de octubre hizo su primera profesión, 

tomó el hábito y recibió el nombre de Teresa de Jesús. En las notas que he 

seleccionado para este artículo, podemos darnos cuenta a través de su Diario, 

como se fue gestando y como llego a cumplir su deseo vocacional de ser 

carmelita.  

Vocación y deseo de ser carmelita 

Ella escribe en su primera nota del Diario;  

“Mi vida se divide en dos períodos: más o menos desde la edad de la razón 

hasta mi Primera Comunión. Jesús me colmó de favores tanto en el primer 

período como en el segundo: desde mi primera comunión hasta ahora. O más 

bien será hasta la entrada de mi alma en el puerto del Carmelo.”6 

“En 1913 tuve una fiebre espantosa. En este tiempo, Nuestro Señor me llamaba 

para Sí; pero yo no hacía caso de su voz. Y entonces, el año pasado me envió 

apendicitis, lo que me hizo oír su voz querida que me llamaba para hacerme 

esposa más tarde en el Carmelo.”7 

“El porvenir no se me ha revelado; pero Jesús me ha descorrido la cortina y 

he divisado las hermosas playas del Carmelo.”8 

                                                           
5 11. En el internado. Mi vocación: 1915-1918 
6 Diario 1. Resumen y división de mi vida 
7 Diario 7. El 8 de diciembre siempre enferma. La Virgen y Jesús me hablan. 
8 Diario 10. Hoy cumplo 15 años 



“Hoy cumplo 15 años. (Julio 13, 1915) ¡Quince años! …Cuántas veces no le 

he pedido a Dios que me lleve de este mundo, y El casi ha accedido a mis 

súplicas y me ha mandado enfermedades de las cuales creían que no salvaba. 

Pero Jesús me ha enseñado que no debo pedir esto y me ha puesto como término 

de mi viaje nueve años más en el bendito puerto del Carmelo.”9 

En el internado.  

“En el semestre, mi mamá nos comunicó que entraríamos internas. Y a pesar 

de mi pena, no pude menos de agradecérselo a Nuestro Señor, que me 

preparaba el camino para estar más apartada de las cosas del mundo y me 

llamaba a vivir junto a Él para que estuviera más acostumbrada a vivir 

separada de mi familia antes de entrar en el Carmelo. Lo que sufrí se puede ver 

por las líneas que escribía todos los días al acostarme, que son una especie de 

diario.” (Mi vocación: 1915-1918)10 

Entrevista decisiva. Domingo 12 de septiembre de 1915.  

“Tengo mucho que contar, y sobre todo darle muchas gracias…También le dije 

que yo deseaba entrar al Carmelo. Y ella me preguntó: ¿Y la salud? ¿Podrá 

resistir? ¡Ay; no me acuerdo de este cuerpo miserable! Quisiera volar y él no 

puede. ¡Cuánto te aborrezco, vaso de corrupción que te opones a los deseos de 

mi alma! Eres delicado. Te hacen mal las austeridades, y necesitas que te 

regaloneen. Pero mi Jesús hará lo que quiera. Cúmplase en toda su santa 

voluntad.”11 

Cumpleaños julio 13 de 1917.  

                                                           
9 Diario 10. Hoy cumplo 15 años 
10 Diario 11. En el internado. Mi vocación: 1915-1918 
11 Diario 13. Entrevista decisiva:12.9.1915 



“Hoy cumplí diecisiete años; un año menos de vida. Un año menos en distancia 

de la muerte, de la unión eterna con Dios. Un año sólo para arribar al puerto 

del Carmelo. ¡Oh Carmen! ¿Cuándo me abrirás tus puertas sagradas? Cuántas 

gracias me ha concedido el Señor y cuán mal le pago. Mi Jesús, perdóname mis 

ingratitudes.”12  

Nuevas notas. 3 de abril de 1919.  

“Hace tiempo que no escribía mi diario, cuyas hojas muy pronto voy a entregar 

al fuego. Es preciso que, cuando me encierre en el Carmelo, mueran todos estos 

recuerdos del destierro, para no vivir sino la vida escondida en Cristo.”13 

En el Carmelo. 14 de mayo de 1919.  

“Hace ocho días que estoy en el Carmelo. Ocho días de cielo. Siento de tal 

manera el amor divino, que hay momentos creo no voy a resistir. Quiero ser 

hostia pura, sacrificarme en todo continuamente por los sacerdotes y peca-

dores. Hice mi sacrificio sin lágrimas. Qué fortaleza me dio Dios en esos 

momentos. Cómo sentía despedazarse mi corazón al sentir los sollozos de mi 

madre y hermanos. Pero tenía a Dios y El sólo me bastaba.”14 

Retiro del Espíritu Santo.15  

“Para llegar a vivir en Dios, con Dios y para Dios que es el ideal de una 

carmelita y de una Teresa de Jesús y de una hostia entiendo son necesarias 

cuatro cosas:  

1ª Silencio, tanto interior; como exterior. Silencio en todo mí ser. Evitar toda 

palabra inútil.  

                                                           
12 Diario 28. En cama. Rendida a la voluntad de Dios. Leyendo a sor Isabel de la Trinidad 
13 Diario 52. Sin recogimiento ni fervor. Mi diario 
14 Diario 54. Hace 8 días que estoy en el Carmelo, desde 7.5.1919 
15 Diario 56. "Retiro del Espíritu Santo" 



2ª No hablar de mí misma. Y, si es necesario hacerlo para divertir a las demás, 

ponerlo en tercera persona. Jamás hablar de la familia.  

3ª Negación absoluta de la carne. No buscar para nada el gusto e inclinación, 

para tener más fácil trato con Dios.  

4ª Ver en todas las criaturas a Dios, ya que todo se encuentra en su inmensidad. 

Leeré todos los días y me examinaré en estos puntos.  

Pedro Sergio Donoso Brant 

 


